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cargó de reducir a la obediencia las provincias de
Zacatecas, San Luis y Gnanajuato ; el segundo la de
Nueva-Galicia o Guadalajara. D. Torcualo Trujillo
tenia u su cargo la de Valladolid : D. Joaquín de
Arredondo, Nuevo-Santander hoy Tamaulipas, N«e-
vo-lleino de León , Coauila, y Tejas : D. Santiago
Irisurri, Puebla y Tlaseala : la provincia de Méjico
tenia varios jjeíes casi todos con muy cortas demar-
caciones ; en la de Toluca se hallaba D, Rosendo
IVn ' l i e r , en la de Ouerelaro I). Ignacio García
lít 'boilo; y en la de Tulíincingo , D. I'Yanciseo de
tas Piedras : la provincia de Oajaca se hallaba a las
ordenes de D. Bernardiuo Bonavia y la de Veracruz
a las del general í). Carlos de Urrutia.

Como la insurrección se babia difundido por
todas e.slas provincias, babia en ellas continuos ata-
ques (pie hoy no podrían describirse con exactitud
en razón de i jue las únicas noticias que de ellos
quedan son los partes de los comandantes españoles
poco fieles en las relaciones de detal, y aun algunas
veces on el resultado mismo de las acciones. Sedará
puesuníinoticia sucinta de todos los sucesos milita-
res ocurridos en estas provincias en el auo de -18 H ,
sin cstcnderse en pormenores que no constan de
una manera segura, y que tampoco son necesarios
para hacer patente la resistencia que por todas par-
tes se oponia a la dominación española.
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Provincias de Zacatecas , San-Luis y Guanajualo.
Ejercito del centro.

Obtenido el triunfo en Calderón por el general
Cal le ja , las autoridades de G u ad ahijara entraron en
grandes temores y so apresuraron adarle todas las
muestras de sumisión, para aplacarlo antes de que
se acercase a la ciudad : al efecto el Ayuntamiento
nombró una ('.omisión que saliese, a satisfacerlo y fe-
licitarlo, y el licenciado 1). Juan do Dios Cañedo
que posteriormente lia ocupado los primeros pues-
tos de !a República Mejicana fue el encargado de
dirijtrle la palabra. Calleja recibió a los enviados
con todo el aparato de superioridad que le era ge-
nial y con el que momentáneamente le daba el
l i ' iun ío que acababa de obtener : apenas empezaba a
hablar Coñudo dc¡l gobierno di- Guadalay ara dundo al
¡{oiieral espaiiol el I ra lamienlo d(í ese ciencia, cuando
este lo interrumpió diciendoíe secamente, ni Guada-
lajara lime gobierna, ni yo excelencia : el comisiona-
do (pie liada podia decir de satisfactorio aun antes
de esta replica, cortado todavía mas después de ella,
se limitó ¡i generalidades de compromisos y temores
que es el idioma vulgar de las disculpas, y con-
cluyó asegurando la perfecta sumisión y obedien-
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ma de los vecinos y autoridades de Guadalajanj
Cuando Calleja entró en esta ciudad, practicó la;,

pesquizas ordinarias asi sobre los cómplices de los
asesinatos de Españoles, como sobre los que babiau
iieelio cosas que eran o se suponían aprobatorias
do la insurrección. Los resultados de estas pesqui-
sas fueron como de ordinario arrestos y fusilamien-
tos, que recayeron como es común, en culpados a
inocentes: cuando estas ejecuciones sangrientas que
hacían un j'Tmi papel en lo que los comandantes
l lamaban reorganización de los pueblos, Inibieron
terminado , Calleja salió el día \\ de febrero para
San Luis cou toda Ja fuerza que componía su ejerci-
to j y llegó el 24 del mismo a esta ciudad que había
abandonado dos dias antes su gofo militar Fray Luis
Herrera. Desdo antes de salir de Guadalajara , Ca-
lle|u se había propuesto hacer pie en San Luis y di-
vidir su íijeivilo en vanas partidas que persiguie-
sen» las de los insurjentes que habían resultado de
la dispersión de Calderón,y en cumplimiento de es-
te proposito formó desde luegados fuertes divisio-
nes ; la una a jas ordenes de IX Miguel de Emparan
para perseguir a Rayón, de la cual y de sus opera-
ciones selia hablado ya; y la o Iva a las de D. Die-
;*o García Conde, para espedlcionar en el Valle del
Muiz, y Mió Verde contra Fray Luis Herrera; el res-
to de las fuerzas se las reservó el mismo Calleja pa-
ra ocupar a Zacatecas.
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Antes de labalnll;uie Calderón, Iriarte en San Pe-
dro Piedra-Gorda , había dadoorden a los comandan-
íesifisurjentes Herrera y Blancas, para que impidie-
sen al licenciado D. Antonio Reyes y a D. Ignacio
Ylagorri d reunirse a Calleja con setecientos hombres
y cuatro cañones. En cumpl imien to de esta orden
Herrera y lilancas marcharon e hicieron alto en el
Jaral para adquirir noticias, y habiendo sabido que
la fuerza que debian perseguir se hallaba en Santa
Maria del liio, salieron inmediatamente contra ella;
anaque la fortuna fue adversa a los insurjerites en
el primer momento del ataque, lograron por ím der-
rotar completamente a lícyes e Ylagorri,apoderarse
de la plaza, de la artillería y de los Españoles que ser-
vían de voluntarios, que fueron inmediatamente
sacrificados. No pai-aron en esto los escesos de los
vencedores, pues Herrera y Blancas entraron en-
$an Luis como en pais de conquista , y suponiendo
gratuita monte colusiones del intendente Flores con
Iteyes e Yla¡¡orri,.saquearon su casa, y lo hubieran
quitado la vida a no haberse Cubado. Herrtía en
utas de un mes que estuvo en San Luis procuró for-
lilie;irse, pero cuando supo que Calleja se dnñjia pa-
ra ullíi , no creyéndose en estado de resistirle aban-
donó ln r.iudad y se retiró al valle del Maiz. Contra
el salió (Jarcia Conde de San Luis el día -14de marzo,
y el 25 del mismo lo alean/ó en el cerro de la Cruz
ni donde fueron atacadas dos lomas que ocupaba .
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y tomadas en pocos momentos , haciéndole en el
ataque y el alcance que se siguió doscientos prisio-
neros, y rayendo en poder del vencedor quince ca-
ñones con los caudales y alguna correspondencia.
Herrera y Blancas con algunos restos de sus fuerais
se internaron en Nuevo-Santander (Tamaulipas) , y
cuando estaban próximos a la villa de Aguayo hi-
cieron alto para reuni i 1 las tropas de la Colonia qne
en parte se l i a b u n pronunciado por la insurrección
y las inanih iba nn ¡>ele llamado Vi l lasenor . En este
lugar permanecieron aumentando y disciplinando
su división hasta el dia 8 de abril, en el cual e) sár-
jente José María Martínez, y el soldado Viviano Ya-
ñez, sabiendo qne Arredondo se movía sobre Agua-
yo, sedujeron a los soldados de la tropa de Colonia
que militaban por la insurrección, para que se con-
traiH'ommciasen : así lo hicieron y se apoderaron

•-

de Herrera, Blancas y YiUaseñor, que entregados al
gefecspañol Arredondo, los hizo pasar por las armas.

Garcia Conde después de la derrota de Herrera
entró triunfante en el Valle del Maíz donde hizo
prisioriei'o al subdelegado Calderón qne fue iusila-
do porque se le acusaba de haber cooperado al ase-
sinato de once Españoles : en seguida regresó para
San Luis con el botín que consistía en ochenta y un
mil pesos, y muchos cajones de plata labrada, tanto
de los saqueos de Herrera en San Luis y en otros
puntos Entregados estos efectos en la intenden-
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cía del ejercito de Calleja salió este para Zacatecas,
dando orden a (íarcia Conde para que permaneció
se en San Luis. [). Víctor Rosales como se ha di-
cho desalentado por la ausencia de Rayón, sin fuer-

zas bastantes para resistir a las que venían sobre el,
e instado por los vecinos de Xacaleeas para que les
aorraso los malos que la .¡jucrra y su resistencia po-
d r í an causarles, se resolvió a entregar la ciudad y re-
cibir el indulto : Calleja entró , pues , en Zacatecas
sin oposición, pero esto no bastó para impedir las

ejecuciones sangrientas, ni las pesquisas que las
provocan o sirven de preíoslo paní fortificarlas.

lín el mismo dia de su entrada que se vcrilicó a
principios de mayo hizo fusilar trece personas y
mas adelante lo fueron otros, cuyo numero se igno-
ra : on seguida impuso fuertes contribuciones al ve-
cindario, no solo de la ciudad sino de las otras po-
blaciones de la provincia para sostener los cuerpos
M r urbanos que debían formar en cada ln¡¡ar su
• ; i i u i i i r i . u i i i j . i . os lar i<mana,os laMrci rndolos en es-

calones liashi In capital, e imponiéndoles la obliga-
ción do auxiliarse mutuamente los mas inmediatos
mando el casólo pidiese. En Aj>lias Calientes que es la
N i i j ' i m d a ciudad de la provincia, bizo lo mismo nom-

brando por comandante del punto a D. Felipe Teran
y dejándole para espedicionar una guerrilla volan-
te compuesta do facinerosos, y cuyo ;jefe era un clé-
rigo llamado Semper, cura del mineral del Catorce,



Mientras Calleja se ocupaba de esta manera en
Zacatecas, García Conde supo en San Luis que en
la villa tic San Miguel había entrado una partida
considerable de insurjentes a las ordenes de ]). José
de la Luz Gutiérrez, y apodcradosc de los caudales
provenientes de rentas publicas que esccdian de diez
mil pesos, así como también de los cañones que en
ella habla; inmediatamente salió contra el, pero
Guil lare/ no lo aguardó, sino que se retiró primero
o Dolores y despúlsala Xa rea. Garr ía Conde dividió
su fuer/u en dos secciones, de las cuales una puso a
las ordenes del capitán D. Francisco Guizarnotegui,
destinándola a San Luis de la Paz,, y con la otra mar-
chó el mismo para la Zarca, donde lo esperaba Gu-
tiérrez que fu ó completamente derrotado : la sec-
ción victoriosa sedirijió a San Miguel, y su geí'e des-
pués de haber puesto esta villa en estado de defensa
permaneció en ella hasta que fue necesario espedi-
cionar de nuevo.

Puestas en estarlo de defensa las provincias de
San Luis y Zacatecas, el gcfe del ejercito español
del Centro marchó con las fuerzas (jue le hablan
quedado para practicar lo mismo en la de Guana-
juato a cuya capital lle^ó a principios de julio. Esta
provincia, la mas poblada del vireinato, llena de
hombres robustos y buenos ginetes, todos declara-
dos por la insurrección, ofrecía especiales dificulta-
des para ser subyugada, y las medidas de Calleja to-
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das bien concertadas y dirijidas a pacificarla no tu-
vieron resultados do importancia en todo el resto
del año. El [jefe mas notable de los insurjentes de
aquella epoea en el Bajio o Guanajuato, que todo es
lo mismo, fue Alvino Garda : este hombre era na-
tural del Valle de Santiago y había hecho por mu-
chos ,-iííos el contrabando de pólvora y tabaco. En Mé-
jico lo misino que en España los contrabandistas fue-

ron hombres arrojados, y tenian la fuerza de alma
que trae consigo la necesidad de arrostrar ios peligros,

y el conocimiento del terreno que es indispensable
para conducir con seguridad los cargamentos de ar-

tículos proíbi dos que no pneden trasportarse por los
caminos abiertos y de transito común : este tierrero
de hombres , en España contra los Franceses y en
¡Vh'jíoo contra los Españoles, prestaron servicios im-
portantes en la guerra de independencia , y Alvino
Gurda lo mismo que el Empecinado con sus {fuer-
r i l h i s y su maueni par t icular do pelear, mantuvieron
In i i iHi i iTooeíni i del paisanaje y Causaron grandes
perdidas a sus eueiin¡;os.

Garría se bahía hecho temer en el Bajio por la
rápido/, de sus movimientos, la fuerza e impetuosi-
dad do H I I H ataques, y sobre todo por su táctica par-
l i ru l a r < | i i r desconcertaba de una manera impro-
vista las operaciones comunes de In milicia ordena-

d n . Kl laxo era uno de sus medios de ofender, y ge-
neralmente los insurjentes que se valían de el a su

.v.
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Imitación se preparaban fuera de tiro para echarse
sobre las Cumas españolas; bien montados y en ca-
ballos lijeros acostumbrados a moverse rápidamen-
te en todas direcciones, se precipitaban sobre la
formación, veboleando el lazo y haciéndolo caer so-
bre los que querían sacar de ella, en seguida aplica-
ban la otra estrcrnidad de la cuerda a la cabeza de
la silla ili-l caballo que montaban, y se retiraban
arrastrando consigo al que hablan laxado y por lo
eomnii era algún geíe que rara ve/, llegaba convida;
todas estas operaciones se completaban en menos
de un minuto , y lo general era que escapasen de las
balas el gineley el caballo que se arrojaban aellas.

Otro uso se. lincia de la cuerda todavía mas per-
judicial para las íorinaciones, especialmente cuando
os tas si i bai laban circunscriptas a un espacio i-edu-
cido : dos hombres bien montados tomaban una lar-
pa y fuerte reata que abrazase la lormacion, las
extremidades estaban aderidas a la cabeza déla silla
de cada uno de los ginetes que caminaban unidos
basta ponerse a tiro; entonces se separaban por ambos
flancos picaban a sus caballos, la cuerda barría con
los soldados enemigos dcslrnyendosus lineasyenton-
ees la caballería insurjente caia sobre ellos haciéndo-
los pedazos; si la resistencia que se hallaba en la for-
mación no era vencida en momentos, se cortaba lu
cuerda, y los que la tenían asida pasaban rápidamen-
te adelante siendo seguidos por otros y otros que re-
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peüan la operación hasladesbaralai'las formaciones.
Estas y otras análogas eran las maneras de a laca r

que puso en voga Alvino García y que después se lu-
cieron de un uso general en el paisanaje insurjente :
entre lauto este gefe de partida tenia en continua alar-
ma las grandes poblaciones de León, 8ilao,Irapuato y
Celaya apesar do bailarse Calleja en Guanajuato y de
haber establecido en todas paríosla milicia urbana
como lo había beciio untes en San Luis y Zacatecas,
García cobró tanto animo que se atrevió a alacar a
Celaya donde ademas de Ireseiealos urbanos se
contaba con una p a r t i d a de doscientos veteranos
mandados por el teniente coronel U. Miguel del
Campo. Este gefe se vio muy apurado por un ataque
impetuoso que en los primeros momentos le fue
adverso, pero al fin parapetado y bien sostenido por
la milicia urbana logró no solo rechazar a Albino
García, sino seguirlo fuera de la ciudad y derrotarlo.

líl a taque de Celaya lúe en l inrs de j u í i o , y en
jigosln siguiente García se ha l l aba ya con fuerzas
considerables cu el pueblo de Penjamo e igualmen-
te unidas con el las guerrillas de Cieío Camacho y
Toribio Najera, Calleja hizo salir contra esta reu-
nión al coronel D. Pedro Menezo con trescientos
hombros de infantería y caballería los cuales ocu-
paron a Penjamo con poca resistencia de los insur-
jentes que abandonaron el punto : una parte de las
fuerzas de estos ocupó a San Luis de la Paz, donríp
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había sido derrotada poco antes otra guerrilla por
el comandante espa&ol D. FranciscoGuizarnolegui,
y el rosto so marchó para el Valle de Santiago don-
de Gama eslavo engrosando sus partidas y combi-
nando sus fuerzas para caer rápidamente sobre
aguas-Caliente», como lo hizo la tarde del 51 de se-
tiembre con cerca de mil hombres de los cuales
quinientos oran du inl'anleria armados de fusiles :
on esta ciudad5 entro otros esersns cometió el de des-
nudar ;tl subdelegado y a un vecino principal que
paseó de esla manera por las calles.

Aguas-Calientes tuvo mucho que suírir en este
año los partidos beligerantes que la tomaron y
perdieron muchas veces , y siempre causando a sus
vecinos los males qne trae consigo una guerra de
esla clase : los comandantes insurjentes Garcia Ra-
mos, y Ilermosillo se liabian apoderado de ella a
mediados de agosto, antes de tnie lo hiciese Albino
Garcia en setiembre; el cura Semper y el coman-
dante Teran les abandonaron la ciudad y se retira-
ron a Zacatecas con el objeto de aumentar la fuer-
za de esta plaza que se estimaba mas importante.
Sin embargo acaso no habrían podido sostenerse
en ella, si Calleja a quien llegó la noticia del ries-
go en que se bailaban, no hubiese cuidado de man-
dar un auxilio tan pronto como oportuno •: comi-
sionó a GarciaCondepara prestarlo, y al efecto le dio
orden desde Guanajuato para que ejecutivamente sa-
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Hese de San Miguel donde so hallaba para San Luis
de la Paz y Ciénega de Mata : sus fuerzas se pusie-
ron en movimiento el 5 de agosto c hicieron una
marcha lait rápida que el 9 del mismo alcanzaron
ya a la retaguardia insurjente en el mineral de
Asientos. Cuando en Zacatecas se supo la aproxi-
mación de García Conde se h"i/o salir pura obrar en
combinación con el si teniente coronel i). José López
con cosa de cuatrocientos hombres que llegaron el
dia \ de setiembre a la hacienda de los Griegos :
García Conde había batido ya la retaguardia insur-
jente, y mandó en auxi l io de Lope/ una fuerza con-
siderable que unida a la suya lo puso en estado de
poder atacar el dia siguiente. Ramos y Hermositlo
contaban con fuerza numérica superior, quince
cañones de bronce mal montados , y ademas ocu-
paban una fuerte posición sobre lomas escarpadas:
en ellas fueron atacados al principio sin suceso y
con notable perdida de los Españoles; pero estos a
I I K T / I I de GOnstencio lograron no solo vencer los
obstáculos naturales del terreno montando a la al-
tura sino que en ella forzaron la posición después
de un reñido combate que duró algunas horas, les
dio la victoria y puso en sus manos la artillería
enemiga, muchas armas, trescientos prisioneros y
cerca de cuatrocientas mujeres, a quienes ultrajó
el comandante español haciéndoles rapar la cabeza
por vía de castigo según decía.



250 MEJ1CU

Obtenida esta ventaja, García Conde se situó en
Aguas-Calientes desde donde destacó pequeñas par-
tidas que en diversas direcciones persiguiesen a los
i'ujitivos e impidiesen su reunión : estos se disper-
saron, y el gefe español, creyendo concluida la paci-
ficación de la provincia , se retiró déla ciudad que
a pocos días cayó por asalto en poder de Albino
García como víi dicho. Este es el resumen de las
principales operaciones de Ins fuerzas que se halla-
ban a las ordenes del general Calleja hasta la reu-
nión (le todas sus divisiones para atacar a Zitaeua-
ro que se verificó a fines de \ 81 •! : ademas de las
referidas acciones hubo mil choques pequeños casi
diarios que seria imposible enumerar y mucho menos
describir, en ra/on de no haber quedado de los mas
de ellos otras noticias que las del nombre delosge-
fes de las partidas y de los lugares en que acaecieron.

Provinciade Guadatajara o Nueva Galicia.

El generalD. José de la Cruz al regresar de la
espedicion de San Blas sobre el cura Mercado , fu¿
nombrado, como ya se bu dicho , presidente de la
Audiencia y comandante ¡jen eral de la provincia, y la
fuerza que se le confió al principio bajo el titulo
de división de reserva no solo quedó a sus ordenes
sino que fue sucesivamente aumentándose por las
partidas que llegaban de Méjico y por los cuerpos
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que Cruz levantaba basta reunir cerca do seis mil
hombres , sin contar las compañías urbanas com-
puestas de los vecinos de los pueblos y destinadas
;> sostenerlos. Cruz dividió sus fuerzas en siete divi-
siones o partidas délas cuales las mas notables eran
las que se hallaban a las ordenes inmediatas do
I). l'edro Celestino Negrete, D. Rosendo Porlier,
l>. A u ¡oí Linares y las de los capitanes Mora y Ilulfo:

estas secciones en su principio no eran sino peque-
ñas partidas a que se dio desde entonces el nombre
pomposo de divisiones, y la principal que era la de
Noftrelo se retiró los primeros días, en persecución
de Torres , por el rumbo de /amora. a bastante dis-
ianeia de la capital. Los gcfes insurgentes que ha
luán quedado airas y eran Portugal, Navarro y Vi-

llasefior, ocupaban a no muy grandes distancias to-
das las avenidas de Guadalajara, y aprovechando la

oportunidad do la ausencia de Negrete, se pusieron
de acuerdo y obraron en combinación poní bloquear
j i r i i ne ro y después Ims l i l i / a r la c iudad. Sus fuerzas

se Imb ian engrosado con los paisanos de los pue
blos a quienes babian ostigado hasta lo sumo las
inauditas crueldades de Cruz y de los comandantes
que se ha l laban a sus ordenes inmediatas, los cua-
len incendiaban las casas , proscribían a sus dueños
y entre¡;nhnn al saco las poblaciones , las nías veces
sin oti-o motivo que haber estado momentánea men-
I* ' cu ellas los insurjeiiles.
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Los que so veían de esta manera maltratados sin
justicia rni ra/on tomaron parte por una causa a la
que hasta entonces no habían tenido mas que afi-
ción, y en todas las escaramuzas habidas con las
pequeñas partidas que salian de Guadalajara que-
daron vencedores, de manera que llegó el caso de
pensar ya seriamente en atacar la ciudad dentro de
la cual no les faltaban partidarios que los anima-
ban a hacerlo.

En tan ¿ipi i ra i la situación (.'.ni/ h;d>na abandona-
do la ciudad como estaba resuello a verilirar-
losiNegrete,por medio de marchas rápidas, no hu-
biese llegado tan a tiempo en su auxilio. Este gcfe
lemido y respetado de los insurjenles por su intre-
pidez y valor, salvó a Cruz, pues sabida su aproxi-
mación L'ortujjal, Navarro y Vilíaseñor se retira-
ron disolviendo sus respectivas divisiones y desig-
nando a los que en ellas mili taban el puesto donde
debianreurlirse.Después de esta ocurrencia las fuer-
zas de la provincia lomaron mas consistencia; el ca-
pitán de navio D. RosendoPorlier persiguió constan-
temente a Navarro, y en Zapotlan lo derrotó com-
pletamente despucs de una acción reñida en que el
gefcinsurjente, sacando partido del terreno que ocu-
paba, se sostuvo por muchas horas haciendo prodi-
jíos de valor. En los meses de marzo, abril y mayo
hubo todavia una multitud de pequeños reencuen-
tros , pero ya en junio la mayor parle de las fuerzas
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iusurjenles de la provincia <le Guadalajara por las
repelidas ordenes de Llayou que recibían sus co-
mandantes , pasaron a la provincia ilc Valtadolid
con el objeto do concentrarse y formar una masa
mas compacta e imponente.

Los Españoles en Nncva-Galicia quedaron si no
t ranqui los , cierlainenlo menos hostigados hasta e)
mes do octubre on que volvieron a aparecer sus ene-
migos con nuevas fuerzas que empeñaron otra
vez la lucha; desde entonces hasta fin de diciembre
hubo repetidas y sangrientas acciones que no es po-
sible enumerar ; en ellas por lo común los iusur-
jenles llevaron la poor paiio, pero siempre derrota-
dos y nunca sometidos, ia resistencia quedó viva y
armada para el año siguiente.

Kl capitán Rulfo, español, se batió primero en Za-
pollan y después en Teñí: D. Ánjel Linares peleó
en el Kancho del Capulín contra una fuerte guer-
r i l la : el comandante Espinosa se sostuvo en Aca-
pni i r i i i derrotando i > partida insurjente que lo aia-
nilm , y el m p i L i i n Mora l i i /o lo mismo en Jiquil-
l>an. L'ueron también atacados por los insurjenles
los pueblos de Jaloslolillan, San Diego de la Sierra
y \n indas . Cerca de Tepic en la hacienda del Po-
yóle In ptulida del gefe insurjente D. Cecilio
Go&lQI Muró al capitán Gurrea que tuvo grandes
perdidas; pero los Españoles lograron apoderarse
de Goaílamarta donde los insurjeníes tenian sus la-
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bricas de armas y un repuesto considerable de mu
niciones.

Provincia de, VaUadolid o Michoacan. —-181-1,

La provincia de VaUadolid había sido puesta ba-
jo el mando del coronel T>. Torciiato Trujilío luego
que su capila! cnyó on poder do los Españoles, y
eslegele, a m u y poco do hahcrsc encargado del
mando, empezó a desplegar una eslraña ferocidad,
en la cual no aflojó un momento por todo el tiempo
que fue su comandante. Trujilío era uno de aque-
llos hombres que han nacido para molestar a lodos
los que los rodean y opi'imir a cuantos se hallan
bajo sus ordenes; por desgracia su mérito personal,
cíerliunonle bien escaso, no podía acordarse con las
pretcnsiones exajeradas de superioridad que .(orina-
ban el fondo de su carácter, y esto lo obligaba siem-
pre a estar en riña con sus iguales, y oprimir e in-
sultar a los que la casualidad o su mala fortuna ha-
bía puesto bajo de sw mando; la obediencia absoluta
no era bastante a satisfacerlo si no oslaba acompaña-
da con todos los signos os lo rio ros de sumisión y aba-
timiento, y exijia la una y los otros, así de los veci-
nos como de las autoridades de la ciudad, en punios
ile su competencia y también en los que no lo eran:
a nadie le era licito, no ya oponer resistencia pero
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ni aun representarle sobre las ordenes que espedía ,
y el intendente Merino lo mismo que el obispo Abad
yQueipo, tuvieron mucho que sufrir por esta cau-
sa. Este genero de opresión mil veces mas intole-
rable que la muerte para hombres que tieneu el
sentimieiilo de su propia dignidad, era bastante
por sí sola para atraerle la enemistad del vecinda-
rio aun sin la crueldad con que vengaba los supu-
estos agravios hechos a su persona, que identificaba
con la causa que defendia , y que castigaba por lo
común con prisiones dilatadas y algunas veces con
la pena capital. Tales eran las calidades de Trujillo
las cuales lejos de apagar la insurrección habrían
por si mismas bastado para causarla si no hubiera
ya existido..

Antes se ha dicho que Yalladolid sufrió un blo-
queo de muchos meses que algunas veces era agra-
vado por ataques que se daban a la plaza , y aora
rs el raso do hacer mención de ellos. Varios goles
imurjentos se, habiao reunido en |¡is inmediaciones
de Valladolid con el olijelo de apoderarse de esta
pl;iy.a -. l>. Manuel Muííiz, D. José Antonio Torres,
1*. Juan Pablo Anaya, el presbíteroD. LucianoNa-
vuiTele y el de su misma clase Garcilita, los coro-
nrlcs <!aji¡¡a y Salto y el brigadier Yillalonjin te-
niau cmlji uno sus partidas mas o menos bien ar-
uiüdas, y la suma tolal de ollas podia ascender a
irnos seis mil hombres. Muñu sin que pueda saber-
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se el molivo, Imbia tomado el titulo de capitán ge-
neral, y IOJJTÓ persuadir a los otros que vallan cier-
lameiiLe mas que el, no solo aobraren combinación
sobro Valladolid sino también a sometérsele y re-
conocerlo por geíe en el ataque proyectado.

El 29 de mayo coa una parle de estas fuerzas ,
pues a la fecha no se hallaban todas reunidas, se
presentó Muniz sobre la plaza por las lomas del
/apote: el comandante español Trujillo hizo salir
iumedin lmi ie i i l i ; al capitán l > . l 'Ylipe Robledo que
empeñó una acción casi a la vista de la ciudad, en
la cual fue completamente derrotado en pocas ho-
ras perdiendo la mayor parte de su fuerza y tenien-
do el mismo que retirarse mas que do prisa al in-
terior de la ciudad. Trujillo con este descalabro
no pensó ya en hacer salidas, pero fortificó bien sus
punios que no fueron atacados por los insurjentes
a pesar de la ventaja obtenida. Sin las indecisiones
de Muñiz , Torres que había derrotado a Robledo
habría emprendido algo sobre la plaza aunque en la
refriega había sido gravemente herido ; pero el su-
puesto capitán general a nadase determinó en cuatro
dias, y entre lauto se recibió en el campo insurjente
la noticia de que se aproximaba en auxilio déla pla-
za unafueiie columna al mando de D. Antonio Lina-
res; ya entonces fue necesario levantar el sitio, y las
fuerzas insurjentes se replegaron a Tacnmbaro. Li-
nares entró en Valladolid y la guarnición se aumen lo
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con su columna; pero no habiendo bastante fuerza
para espcdicionar, el bloqueo continuaba y con el la
incomunicación do Trujillo con Méjico y con el
resto de las fuerzas españolas. Dos meses pasaron
en esta inacción, pero el 20 de julio se presentó de
nuevo Muíii/ con todas las partidos que se ha-
bían eoinhinado para hostilizar la ciudad. Tru-
jillo .se vio entonces bien apurado y no logró man-
tenerse en la plaza sino por la impericia de Mu-
ñiz y las discordias de los gefes insurjentes que no
pudieron entenderse entre sí. Cinco divisiones ata-
caban a la ciudad por igual numero do punios, pe-
ro no habiéndolo hecho simultáneamente, perdie-
ron la ventaja de repartir la atención del enemigo.
Muñiz rompió primero el fuego, pero tan mal diri-
jido el de cañón, que cuando debía batir ¡os para-
petos no ofendía sino los techos de las casas, visto
lo cual por Trujilfo hizo por aquel punto una salida
impetuosa con doscientos caballos que en momen-
tos arrollaron las Imir /as de M u í i i / apoderándose
de su nial construida y peor servida artillería. Esta
perdida de los insurjentes fue bien pronto compen-
undí i por las ventajas que obtenían en otros puntos
cuyos parapetos habían forzado. Trujillo quiso acu-
dir a su defensa hasta por tres veces en que fue su-
cesivamente derrotado y la ultima tan completa-
mente, que habiendo quedado solo no debió la vida
sino a la lijereza de su caballo. La guarnición ha-
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bia abandonado todos los puntos, unos por acudir
al llamamiento de Trujillo , y otros porque ya no
|)i)di¡i sostenerlos; el comandante de la artillería
Machado había sido muerto después de haber per-
dido dos cañones; mucha parte de los soldados ha-
bían perecido y los demás se réfujiaban en las casas
arrojando sus armas y uniformes; todo en fin esta-
ba concluido, cuando he aquí que los insurjeutes
locan retirada, se si lu;m esa noche en las lomas de
Santa María , y al día siguiente se retiran a Acui-

cho.
Todavía se ignora el motivo que impulsó seme-

jante resolución yes muy probable no haber sido
otro que la ignorancia en que se hallaban los si-
tiadores de) estado verdadero del interior de la pla-
za y aun de las derrotas mismas qvie la guarnición
había snlrido por sus ataques, cosa por cierto liada
cslraña en el desorden y la billa do unidad con que
peleaban. Trujillo a quien habían quedado los ca-
ñones que en el primer encuentro logró tomar a
Mu ni/ pintó al gobierno como una victoria loque
realmente no habla sido sino una completa derro-
ta, y los insurgentes que no supieron lo ocmridc
sino al cabo de muchos días se echaban todos lí
culpa unos a otros. Healmente si se esceptua Mu
ñiz que no sostuvo su punto, ninguno la tenia pue
los demás pelearon valientemente y cumplieron coi
^us deberes : el mal estuvo en la falta de orden
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combinación por !a cual nadie piulo saber en suma
total lo que pasaba, ni cotejar el resultado desús ope-
raciones con d délas otras secciones que obraban
al mismo tiempo y aisladamente sobre la plaza.

Aunque en el parle que debía darse al publico
se piularon como una victoria los sucesos de Valía-
dolid, Tru j i l lo tuvo cuidado de instruir paiiiculnr-
meiileal viroy dclo qucenrealidadhabiaj diciencíole
terminantemente, que si una fuerte división no des-
truía las fuerzas insurjentes que se hallaban en Acui-
cho el mismo se vería obligado a ro.ürarsea Toluca
y abandonar a Y a l l a d o l i d qi ieno podía ya sostener.
Venenas se penetró de la justicia de las observado
nes de Trujillo y a la mayor brevedad formó una
fuerte división compuesta en parte Je fuerzas selectas
del ejercito del centro, la cual se puso a las ordenes
del teniente coronel D. Joaquín del Castillo y Bus-
tamanle, dándoselas muy terminantes para que sin
perdida de tiempo salióse para Acuicho y atácasela
n u n i ó n . piTSÍ¡¡nieml< (después las partidas que que-
dasen l iasia dispersarlas completamente*

Castillo liustamanle era uno de aquellos hombres
que abundaban por entonces en el vircinaío y hacian
prolrsion no solo de católicos sino también dedevotos:
entregados a las inspiraciones de un confesor todo
lo hacia n negocio de conciencia rclijiosa, y esta se for-
maba con arreglo a las opiniones del director espiri-
tual :il cual se obedecía ciegamente cu lodo cuanto




